
 



 

                              

 

 

Cochabamba, Bolivia, misión humanitaria /Junio-Julio-Agosto-Septiembre 
2026  

 

Lo que nos unes, es la solidaridad. 

 

La complejidad de esta misión radicó en compartir con niños y niñas cuyas historias familiares 
eran dolorosas, marcadas por la separación brutal, la ausencia familiar, el abandono y la 
violencia. Algunas situaciones nos conmovieron profundamente y nos llevaron a apreciar las 
profundas historias personales que estos niños y niñas llevan dentro de si mismos.  

 

Huellas imborrables. 

 

No podemos cambiar su pasado ni resolver todas sus dificultades. Sin embargo, podemos 
ofrecerles tiempo, escucharlos, prestarles atención y compartir momentos.  

 

Esta fue nuestra misión. 

 

La situación en Bolivia 

El año pasado, el país se encontraba en un periodo preelectoral.  Solo une avance legislativo 
histórico contra el matrimonio infantil y las uniones precoces representó un paso importante 



para los derechos de los menores. Ley promulgada por el Presidente Rodrigo Pereira Paz en 
septiembre de 2025. 

Cuando llegamos en junio, numerosos bloqueos agravaron una crisis económica y política que 
ya estaba en marcha. Los bolivianos tienen fama de ser un pueblo trabajador, profundamente 
apegado a sus tradiciones indígenas. Se manifiestan con frecuencia contra las medidas de 
austeridad. La eliminación de los subsidios a los combustibles, adoptada por el gobierno en 
mayo, provocó un aumento significativo en los precios de muchos productos. Se declaró el 
estado de emergencia en todo el país para obligar al ejército y a la policía a levantar los 
bloqueos que paralizaban la nación. Pero los bolivianos no se rinden, la lucha continúa. 

 

La independencia de Bolivia de España se proclamó en julio de 1825. Ese día se celebra la 
fiesta nacional. En cada ciudad se realizan innumerables desfiles cívicos. La participación es 
obligatoria. No fuimos la excepción. En el Hogar Salomón Klein, los niños representaron los 
nueve departamentos del país mediante de la danza. 

 

                                     

 

 

 

Juan evaluó rápidamente la situación en el hogar.  Las educadoras de los diferentes grupos, un 
fisioterapeuta, un médico y enfermeras identificaron sus necesidades: diversas reparaciones, 
compra de equipos, seguridad de las instalaciones y mejora de las condiciones de trabajo 



Es importante saber que no hay presupuesto para mantenimiento. Don Christian, el encargado 
de mantenimiento, hace arreglos rápidos en caso de emergencia; todo se basa en la 
improvisación. Juan conoce todas las ferreterías del barrio…El es muy popular entre los niños 
cuando viene con su caja de herramientas. 

 

                 

 

 

"PAPA JUAN" 

Los niños me llaman así espontáneamente. Este cariñoso apodo me hizo darme cuenta de 
que, durante esos tres meses que pasé con ellos, representé una presencia masculina amable 
y reconfortante cada día. Nunca intenté reemplazar a un padre ausente; simplemente 
compartí su día a día, reí, jugué y comí con ellos. Para mí, esas dos palabras, "PAPA JUAN", 
seguirán siendo uno de los testimonios más fuertes del vínculo que se formó con cada niño.  

 

 

                      

      CIRILO                       MARILIZ 

 



 

ENCONTRANDO LA DISTANCIA ADECUADA 

En julio, llegaron 3 hermanos 

 

 

                                 ) 

  ADALIS (4 años)   ADALIS/ABIGAEL (5 años).     ARIEL (y su Hermano) MIGUEL 

 

 

La Defensoría de la Niñez, fue informada del abandono de estos niños. El padre está 
encarcelado en Bolivia por 15 años y la madre, en Chile. Esta situación limita el ejercicio de la 
patria potestad. 

 

La madre los había confiado a una vecina unas semanas antes de desaparecer. Esta vecina, 
madre soltera de cuatro hijos, que también vive en circunstancias precarias, no pudo hacerse 
cargo de los hermanos. Tras la investigación, no habia ningún progenitor disponible, ni paterno 
ni materno, para cuidar de los niños. En estas circunstancias, los tres niños llegaron al 
orfanato. Esta nueva situación fue muy difícil para los niños, pero también para las 
educadoras: llantos, dificultades para comer y falta de voluntad para seguir las normas 
básicas de higiene. Fue necesario imponer límites, inevitables.  

 

Muy pronto, Adalis creó un vínculo con "Papá Juan » ; buscaba su compañía para jugar y bailar 
en las pequeñas celebraciones. Con el paso de los días, recuperó una leve sonrisa. Su 
comunicación verbal era muy limitada debido a su vocabulario reducido. 

 



Cuando estábamos a punto de irnos, con palabras sencillas y en presencia de su euccadora, 
le explicó que iba a dejar el orfanato para regresar a su país, pero que probablemente volvería 
al año siguiente. ¿  

¿Qué comprendía Adalis ? 

BIBI / tristeza y felicidad tan cerca. 

Sentí mi propia impotencia ante ciertas situaciones. 

Anelis, de 12 meses, llegó el año pasado abandonada en la provincia de Chapare, una región 
tropical. Es una niña preciosa, tranquila, poco expresiva pero sociable. 

La mayoría de los niños de mi sala, son muy inquietos, se tiran del pelo, se pegan o se 
muerden y se pelean por el mismo juguete… en resumen, son como todos los niños del 
mundo. Anelis es la más tranquila. 

Sebastián, de 8 meses, también en mi sala, es un bebé tranquilo y sonriente que llora cuando 
tiene hambre o sueño. Su acogimiento se debe a un conflicto entre sus padres. Su madre lo 
visita con regularidad, y la psicóloga me dijo que su caso está progresando bien y que podrá 
irse a vivir con ella. Un día, la madre de Sebastián entró al dormitorio para acostarlo. La visita 
había terminado. 

Anelis, que estaba al otro lado de la sala, comenzó a gritar.  Era algo totalmente inusual . 
Sorprendida, mi compañera sacó a la niña de su andador y la puso en el suelo junto a 
nosotras. En ese momento, Anelis empezó a gatear rápidamente hacia la madre de Sebastián, 
sollozando aún con fuerza, con gritos de dolor que nos costaba mucho calmar. Se aferró a la 
madre de Sebastián durante un buen rato; no intervenimos, solo observamos. La madre se 
marchó y Anelis se tranquilizó poco después. 

Hemos observado la tristeza de Anelis y la felicidad de Sebastián con su madre. 

Intenté comprender la reacción de Anelis. La psicóloga me explicó que Anelis pudo haber 
reconocido a SU madre a través de la madre de Sebastián, o haber reconocido el olor de SU 
madre. 

Anelis fue abandonada al nacer. Esta es una situación que todavía me préocupa. 

                                                                    



 

Esta misión nos permitió cubrir necesidades importantes : leche de fórmula, cereales, yogur, 
medicamentos, suministros médicos… pero también nos demostró que aún queda mucho por 
hacer. Deseamos continuar con nuestro compromiso y mejorar nuestro trabajo gracias à la 
experiencia adquirida a lo largo de los años. 

 

Les agradecemos sinceramente su fiel apoyo; sin su ayuda, esta misión no habría sido posible. 

 

Doña Emma Roja, directora del Hogar Salomón Klein, expresa su profunda gratitud a todos los 
que apoyan nuestra organización. 

 

Faurie Jean-Jacques & Bibi  

  

 


